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Introducción 
  
En enero, el P. Miguel Ángel ofreció una reflexión muy valiosa durante el curso para los 
Delegados de la Familia Salesiana, sobre "La Pastoral Juvenil y la Familia Salesiana". Agradezco 
la oportunidad de continuar con esta reflexión. De hecho, es uno en el que todos nosotros 
trabajamos más o menos explícitamente en este u otro Sector, si podemos llamarlo así. El 
carisma salesiano (misión, comunión, espiritualidad) es One por definición, desde sus orígenes, 
y dinámico en su desarrollo histórico. Uno y dinámico. Nada se puede entender si se aísla del 
resto. Aquí también está claro que todo está conectado, incluida la Familia Salesiana y la Pastoral 
Juvenil. El deseo de responder adecuadamente, apasionadamente, al servicio que se nos ha 
confiado ilumina nuestra reflexión y nuestro camino. 
 
Sugiero los siguientes objetivos: 
a. plantear algunos puntos sobre Don Bosco, el Fundador de la Familia Salesiana, que 

pueden alentar la reflexión sobre la SF y la YM; 
b. enfatizar ciertas aplicaciones prácticas del campo de la YM, y la animación de la Familia 

Salesiana que pueden ayudar a identificar ciertos puntos sobre los que construir desde 
ambas áreas, para responder mejor a las llamadas que recibimos de la misión salesiana hoy; 

c. escuchen cómo estos puntos resuenan para ustedes, involucrados como están en la 
animación de la  misión saelsiana en las Provincias.  

 
Mi contribución se puede resumir de la siguiente manera: 
⎯ La relación entre la actividad pastoral y los grupos fundados por Don Bosco ha sido una 

realidad viva desde el inicio de la Sociedad de San Francisco de Sales. Hoy llamamos a esto 
"la relación entre la Pastoral Juvenil y la Familia Salesiana".  

⎯ Es, por lo tanto, algo con profundas raíces carismáticas, tiene un fundamento bíblico y 
eclesial, y es esencial para una adecuada comprensión y acción de la misión salesiana en el 
mundo. 

⎯ El significado de los términos, criterios, actitudes, procedimientos y su alcance deben 
aclararse en el contexto actual de la misión salesiana y en el contexto de la Familia Salesiana 
en cada uno de los territorios y diferentes dimensiones de esta misión. 

⎯ La perspectiva básica es la siguiente: hay un lugar claro para la Familia Salesiana en la 
Pastoral Juvenil.  Así lo ha afirmado ya Don Miguel Ángel.  Añadiría que hay un lugar 
esencial para la Pastoral Juvenil en la Familia Salesiana.  Es con la convicción que la 
Familia Salesiana ofrece a los jóvenes, atraídos por el espíritu de Don Bosco, que pueden 
vivir (espiritualidad), compartir (la comunión) y comprometerse con la evangelización del 
mundo de la juventud, tanto de cristianos como de no cristianos (misión).  Proporciona el 
espacio natural donde CONFLUYE los procesos educativo-pastorales acompañados en las 
etapas anteriores, que convergen con  la parte de la Iglesia que es explícitamente querida 
por el Espíritu Santo  en cuanto a dónde pertenecen.        

 
Sin embargo, para conectar con vuestra experiencia y las circunstancias de vuestras provincias, 
he planteado cuatro preguntas sencillas en mi reflexión.  Gracias por su colaboración. También 
será útil para usted. Aquí hay un resumen de los datos proporcionados (Véase documento 
separado) 
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I. DON BOSCO, FUNDADOR DE LA FAMILIA SALESIANA 
 
1.1. Regreso a Don Bosco, fundador de la Familia Salesiana 
 
Todo en el mundo salesiano se refiere a Don Bosco. Ciertamente está claro que la fuerza 
motriz del carisma de Don Bosco para los jóvenes y para la gente común fue el Espíritu Santo; 
que la imagen de Cristo Buen Pastor cobró mucha vida en él; que todo lo que emprendió fue 
para la mayor gloria de Dios; que se sentía sostenido por la asistencia materna de María; que no 
hizo nada que no fuera en y para la Iglesia. Pero el punto de referencia es Don Bosco. Que todo 
lo que hizo fue desde una unidad profundamente vital y apostólica. El Espíritu lo hizo Padre y 
Maestro de la juventud que conocemos "así como El Fundador de una vasta Familia espiritual y 
apostólica". (Carta de Identidad, 1) 
 
Estamos familiarizados con los acontecimientos del viaje de Don Bosco, ya que trató de 
responder a las crecientes necesidades de los jóvenes de su tiempo.  Podemos identificar 
los signos icónicos de este progreso: el "¿sabes silbar?"; el oratorio errante; el cobertizo Pinardi; 
el hogar familiar con la mamá Margaret y otras madres; sus primeros ayudantes, los que se 
quedaron con él y los que lo dejaron; el primero en recibir la sotana de entre sus hijos; el acto de 
fundación de la Congregación; los primeros ayudantes laicos, ya sea directa o indirectamente; 
su interés en 'extern' Salesianos; su encuentro con María Mazarello y las muchachas de 
Mornese; y, por último, los cooperadores salesianos; su atención a los "clientes" de María 
Auxiliadora; su enfoque acogedor de los antiguos miembros de la oratoria; la idea de las personas 
consagradas en el mundo (que el P. Rinaldi dijo que "siempre había sido parte del pensamiento 

de Don Bosco"); su "haz en Mirabello como has visto hecho en Valdocco", palabras dirigidas al 
P. Rua y aplicadas por las generaciones posteriores de salesianos dondequiera que hayan sido 
enviados. 
 
Las palabras "volver a Valdocco", tantas veces repetidas y aclaradas una vez más por el Papa 
Francisco en su discurso a la CG28, nos siguen instando a contemplar los orígenes y el desarrollo 
del carisma, entenderlo en términos bíblicos y eclesiales, y vincularlo a la situación actual para 
seguir desarrollándolo en todo su potencial en beneficio de los jóvenes más necesitados de 
nuestro mundo. Valdocco es la raíz de nuestra misión. Es la cuna de la Familia Salesiana. Fue 
allí donde su desarrollo dio sus primeros pasos.             
 
1.2. El papel que deben desempeñar los jóvenes en el proceso de formación de la 
Familia Salesiana 
 
"Regreso a Valdocco" habla del "papel que jugaron los jóvenes" en la fundación de la 
Congregación. Sin los jóvenes acogidos y formados por Don Bosco, los salesianos no habrían 
sido lo que somos (y deberíamos ser). Cuando hablamos de ellos, usamos la palabra 
"cofundadores". No es una palabra trivial. De hecho, nacimos como una "Sociedad" de jóvenes 
para jóvenes.  La Congregación Salesiana es el resultado de la pastoral juvenil llevada a 
cabo por Don Bosco. Y no solo nosotros. El Instituto FMA tiene sus inicios en un grupo de 
mujeres jóvenes cuyos pensamientos eran para las niñas, y en quienes Don Bosco infundiría tal 
energía como para convertirse en un polo de atracción para las mujeres. Don Bosco también se 
sintió atraído por el afecto y la gratitud de sus antiguos muchachos de oratoria y les dio el 
entusiasmo de ayudarse unos a otros y a los demás: este fue el comienzo de los Exalumnos. 
Pero su pasión educativa y pastoral por los jóvenes no cesó hasta que encontró la manera de 
integrar a muchos laicos y sacerdotes en la misión salesiana que sintieron la llamada a 
comprometer sus energías en el campo de la juventud: los cooperadores salesianos, un trabajo 
que él realizó al máximo, nacieron con una huella juvenil indeleble debido al origen de muchos 
de sus miembros y a la misión que Don Bosco confió. a ellos. Al papel que desempeñaron los 
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jóvenes se sumó la respuesta de los cristianos a través de ADMA y la red de benefactores, 
todos unidos por el Boletín Salesiano. 
 
Ahora bien, si miramos no sólo a Don Bosco, sino también a los primeros salesianos, 
inmediatamente nos damos cuenta de que el conjunto de pautas que el P. Rua recibió cuando, 
a la edad de 25 años, lo envió a Mirabello ("Haz en Mirabello lo que viste hecho en Valdocco"), 
se sigue de una manera u otra en todas partes.  La Congregación creció a través de 
vocaciones nativas despertadas por el contacto con la actividad educativa y pastoral de las 
primeras generaciones de salesianos.  Lo mismo podría decirse de las Hijas de María 
Auxiliadora.  Y con los Salesianos, también los Cooperadores Salesianos, Los Exalumnos, 
ADMA también desarrolló...  luego otros grupos a lo largo de los años (ASF, VDB, HHSSCC, 
SOSC, SAL, SCG, SIHM, IJA...) comenzaron a tomar forma. Grupos que constituyeron lo que 
pronto comenzó a llamarse la Familia Salesiana y que hoy ha alcanzado un gran desarrollo (32 
Grupos oficialmente reconocidos); en definitiva, el propio Movimiento Salesiano, que además de 
incluir a los Grupos organizados, llega a muchas otras personas que de una u otra manera han 
sido tocadas por el espíritu de Don Bosco.  El papel que los jóvenes han desempeñado en 
este proceso, ya sea directa o indirectamente, es innegable. 
 
1.3. Los Grupos Familiares Salesianos son el resultado del acompañamiento 
espiritual de los jóvenes, es decir, de una pastoral juvenil de calidad.    
 
Hay muchos frutos de la pastoral juvenil y, en particular, muchas formas de 
acompañamiento espiritual de los jóvenes.  Vale la pena echar un vistazo más de cerca a los 
orígenes de cada uno de los Grupos que hoy componen oficialmente la Familia Salesiana. Todos 
ellos provienen de una lectura atenta de la realidad educativa y pastoral de los territorios en 
los que nacieron, y de un profundo acompañamiento espiritual de las personas, en su 
mayoría jóvenes, por parte de los salesianos que los acompañaron. La fe los llevó a la misión y 
la misión alimentó su fe. La espiritualidad salesiana los sostuvo. Todos ellos fueron el fruto de 
un ministerio juvenil de calidad. 
 
Esta es la conclusión a la que llegan quienes buscan conocer los primeros pasos de cada uno 
de los Grupos. Algunos ejemplos: el VDB y el CDB; Grupos que surgieron en diócesis en tierras 
"misioneras ad gentes", o en diócesis que eran muy pobres religiosamente hablando; Grupos 
nacidos de la llamada a una vida laica fuertemente evangélica, comunitaria y misionera guiada 
por el espíritu del Concilio y por una visión renovada de la Familia Salesiana después del SGC. 
En ellos percibimos la calidad del acompañamiento espiritual de las personas y una interpretación 
llena de fe de las necesidades de la Iglesia misionera en el mundo, especialmente de las 
necesidades de los jóvenes.        
 
1.4. Movimiento juvenil en el vasto movimiento salesiano 
 
¿Sería posible concebir el desarrollo actual de la misión salesiana sin considerar los miles de 
jóvenes comprometidos procedentes de nuestros entornos salesianos (todos los entornos 
de los diversos Grupos familiares salesianos)? Líderes, catequistas, jóvenes evangelizadores de 
los jóvenes, voluntarios..., dando vida a cientos de iniciativas, proyectos y grupos y movimientos 
juveniles. 
 
A estos hay que sumar el gran número de Maestros y profesores que tenemos en nuestras 
diversas presencias. Muchos de ellos son individuos, exalumnos o no, que se han identificado 
fuertemente con el carisma educativo de Don Bosco, llegando a comprender cada vez más su 
profesión en términos de vocación de servicio a los niños y jóvenes al estilo salesiano.  
 
Esta es una de las razones más profundas por las que los Grupos Familiares Salesianos 
miran a los jóvenes. La mayoría de sus miembros provienen de entornos salesianos 
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jóvenes: oratorios, escuelas, parroquias. Estos entornos salesianos han sido la cuna donde se 
forjó su espiritualidad, donde creció su vocación, donde se sintieron llamados a dar una respuesta 
no sólo durante su juventud, sino por el resto de sus vidas, algunos al estar consagrados al 
Señor, muchos otros al involucrarse en la misión, y muchos otros nuevamente decidiendo vivir 
personalmente y actuar profesionalmente pensando directa o indirectamente en las 
circunstancias de los jóvenes.    
 
Preguntémonos: ¿Es esto solo por casualidad, por algún tipo de interés oculto, o pura filantropía?  
Más bien, es por pura vocación, puro carisma, porque esta es la razón de ser de toda su 
vida, porque si no fueran así, si no se sintieran así, actuaran de esta manera, no serían quienes 
son (¡no seríamos quienes somos!). Por la gracia de Dios, el movimiento juvenil es la garantía 
del vasto movimiento salesiano del que todos formamos parte.   
 
1.5. Las raíces bíblicas y eclesiales del carisma de Don Bosco  
 
No es difícil descubrir el Evangelio tal como lo vivió Don Bosco. Basta con remitirse al artículo 11 
de las Constituciones estealesianas -que de una u otra manera se repite en las Constituciones o 
Estatutos de los diversos Grupos- recordando los rasgos del Evangelio a los que el carisma 
salesiano es más sensible: "Gratitud al Padre por el don de la vocación divina ofrecida a todos; 

predilección por los pequeños y los pobres; celo en la predicación, sanación y salvación con la 

urgencia de la venida del Reino; la preocupación del Buen Pastor que gana corazones con la 

mansedumbre y la entrega; el deseo de reunir a sus discípulos en la unidad de la comunión 

fraterna".         
 
Este es un artículo donde el corazón de la misión (preferencia por los pequeños y los pobres; 
enseñanza, curación y salvación; la preocupación del Buen Pastor) se inserta en "la vocación 
divina ofrecida a todos" y "el deseo de reunir a sus discípulos". Don Bosco sintió, como 
pocos, la urgencia del Reino, y esto lo llevó a alimentar el don de la vocación en sus muchachos, 
y a buscar y encontrar (discípulos misioneros) para trabajar por este Reino. 
 
Es fácil imaginar cómo Don Bosco hizo suyo el deseo de Jesús: "Pídele al Señor de la mies 

que envíe obreros a su mies"; e imaginarlo como "el administrador del Señor de la viña" que va 
en busca de obreros para su viña y descubre, con admiración, que cada vez que sale a buscarlos, 
hay personas disponibles a las que solo tiene que decir: "Tú también ve y trabaja en mi viña".   
 
Estas son algunas de las raíces bíblicas del carisma salesiano. Y ciertamente nos 
desviaremos si no partimos, como Don Bosco, de una relación con Cristo Buen Pastor que, a 
pesar de las dificultades que podamos encontrar, nos permite tener una visión amplia del asunto, 
nos permite acompañar los procesos de crecimiento vocacional escuchando las llamadas que el 
Señor dirige a las personas,  y nos mueve a facilitar los primeros pasos hacia una elección. 
       
 
Pero la pasión de Don Bosco por Cristo era una pasión por la Iglesia. Y su pasión por la 
Iglesia alimentó en él una pasión por los jóvenes. Esta pasión despertó en él una experiencia 
original, en muchos sentidos profética, en la Iglesia. Estos son algunos de sus rasgos 
característicos que se relacionan con la configuración de la Familia Salesiana: 
⎯ Descubrir y saber acompañar a los hijos del pueblo en el descubrimiento de su vocación 

(cuando en realidad hasta ese momento solo los hijos de familias bien establecidas tenían 
acceso a los ministerios). 

⎯ Descubrir y saber acompañar a los laicos de todos los ámbitos de la vida en su 
compromiso cristiano. Seguir a Don Bosco, a la luz de las fuentes salesianas, en sus 
relaciones con los laicos reales es una fuente preciosa de inspiración para nosotros hoy.   

⎯ Descubrir el potencial de los jóvenes y abrirles un espacio para que desempeñen un 
papel activo en favor de sus semejantes, de la Iglesia y de la sociedad en general. 
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⎯ Valorar el papel de la mujer y el poder de la maternidad espiritual que nutre el ambiente 
familiar tan necesario para los niños y niñas huérfanos, pobres o abandonados. 

⎯ Nutrir una visión amplia de la Iglesia que despierte un sentido de pertenencia y conciencia 
misionera. 

⎯ Promover asociaciones cristianas para la edificación de la Iglesia y el servicio a la 
juventud, con el sano realismo de vincularlas estrechamente a su carisma para la eficacia.  

⎯ Proponer un estilo de vida cristiano alegre, radiante y apostólico basado en sus tres 
amores más importantes (la Eucaristía, María, el Papa), es decir, la amistad con Cristo, el 
amor a María, el Magisterio de la Iglesia.   

 
La profunda visión de la Iglesia cultivada por Don Bosco se refleja en las Constituciones SDB y 
FMA, en los Reglamentos de Cooperadores y ADMA. Este punto de vista se ha mantenido 
constante en el desarrollo de la Congregación, se ha enriquecido con las contribuciones del 
Concilio y se expresa claramente en la Carta de Identidad Carismática de la SF: artículo 6 (un 
carisma para el bien común de la Iglesia); artículo 14 (con una misión en la Iglesia y para la 
Iglesia); artículo 26 (la dimensión eclesial de la espiritualidad salesiana). 
 
 

**   **   ** 
 
Una mirada amplia al camino pastoral de Don Bosco "para" -"entre" - "con" los jóvenes, 
cimentado en su pasión por Cristo y por la Iglesia, ilumina, entre muchas cosas, una 
verdaderamente esencial: el origen y el desarrollo, no sólo de la Congregación Salesiana, sino 
de toda la Familia Salesiana. El vector de este proceso fue la actividad de pastoral juvenil de Don 
Bosco, de los salesianos que heredaron su carisma y de todos los miembros de los diversos 
grupos de la Familia Salesiana que se derivan de él. ¿Podemos encontrar una mayor justificación 
carismática para la necesaria relación entre la pastoral juvenil y la Familia Salesiana? Esta 
relación es un aspecto de la relación entre la Pastoral Juvenil y la Comunidad Cristiana en la 
Iglesia. 
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2. ALGUNAS CONSIDERACIONES PRÁCTICAS Y APLICACIONES 
DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA PASTORAL JUVENIL Y LA 
ANIMACIÓN "EN/PARA" LA FAMILIA SALESIANA  
 
 
2.1. Indicaciones del Marco de Referencia de la Pastoral Juvenil (FoR) 
 
La Congregación se ha dotado del llamado "Marco de Referencia de la Pastoral Juvenil" que 
ilumina y orienta su actividad pastoral. ¿Qué referencias a la Familia Salesiana que pueden 
iluminar y guiar la aplicación práctica de lo que acabamos de decir podemos encontrar en ella? 
Entre otros, los siguientes: 
 
a) El FoR presenta claramente la CPE como el sujeto de la actividad pastoral cuyo desafío 
radica en una nueva forma y estilo de pensar, trabajar y relacionarse con los jóvenes. 
Subrayando la responsabilidad compartida de los laicos, subraya que "entre ellos, los miembros 

de la Familia Salesiana que trabajan en nuestros entornos aportan una contribución especial que 

refleja los rasgos peculiares y la riqueza de su vocación" (p. 118). Entre las obras se hace 
referencia al Oratorio/Centro Juvenil en cuya animación pueden participar "miembros de la 

Familia Salesiana" (p. 189).  La misión de los responsables de estos trabajos es animar a sus 
miembros a ser "los primeros colaboradores en el desarrollo del proyecto" (p. 230). 
 
b) El FoR enfatiza el espíritu y el compromiso de la SYM, "El 'corazón' del movimiento son, sin 

duda, los jóvenes líderes". Estos jóvenes líderes "son objeto de especial atención por parte de la 

SDB, fma, los cooperadores y otros miembros adultos de la familia salesiana que los guían y 

acompañan" (p. 175). La planificación de "una invitación salesiana a la formación que pueda 

ofrecerse a los diversos grupos y asociaciones como punto de referencia para su propio plan de 

formación, y dentro del contexto general de la Familia Salesiana", debería ser la norma (p. 177). 
 
c) El proceso de formación de los jóvenes fomenta "la pertenencia a grupos en la Iglesia. 

Para ello, la parroquia fomenta los movimientos grupales, las comunidades juveniles y los Grupos 

Familiares Salesianos" (p. 236). 
 
d) Los nuevos tipos de grupos juveniles que "toman la forma de un proyecto más que de una 

estructura (espiritualidad, liderazgo, búsqueda de sentido, participación social). abrir 

oportunidades pastorales para animarse junto con los Grupos de la Familia Salesiana" (p. 255). 
 
e) Entre los criterios de animación y organización de las diversas iniciativas, órganos de 
coordinación, se necesita "un equipo de SDB y otros miembros de la Familia Salesiana" para las 
propuestas de formación (p. 257).        
 

2.2. Algunas consideraciones del Sector YM (P. Miguel Ángel) 
 
a) El espíritu que abraza a todos los Grupos de la Familia Salesiana es (debe ser) la pasión del 
"Da mihi animas, cetera tolle" por el bien de los jóvenes. El compromiso con una misión para 
los jóvenes y la gente común no es opcional, es esencial. Todos formamos parte de la vocación 
cristiana común al apostolado al que nos conduce nuestro Bautismo. El camino seguido por la 
Familia Salesiana es parte del camino que la Iglesia ha tomado y lo refleja. 
 
b) Se ha ampliado el órgano responsable de la misión salesiana (CG24). De hecho, "sin los 

demás, los miembros de un grupo en particular no pueden ser quienes son". Los salesianos 
tienen la humilde y gozosa tarea de "[preservar] la unidad de espíritu y [fomentar] el diálogo y la 

colaboración fraterna para el enriquecimiento mutuo y una mayor fecundidad apostólica" (Carta 
identidad, 45). Esto significa, entre otras cosas, convocar a las personas, sensibilizarlas y 
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acompañarlas (¡y dejarse acompañar!) para compartir y dialogar sobre la misión. No se trata de 
estrategia, sino de encontrar puntos de convergencia juntos, de crear espacio para la comunión, 
de enriquecer la misión común y la misión de todos y cada uno. 
 
c) Una Familia Salesiana viva, vocacionalmente implicada y renovada, que actúe y colabore en 
la misión pastoral, necesita una YM comprometida y activa. A su vez, YM se enriquece con 
la contribución de los diversos Grupos de SF, laicos y religiosos, que promueven la misión 
común de Don Bosco, animando y construyendo juntos proyectos y procesos de actividad 
pastoral. 
 
d) El principio básico es trabajar "con un corazón de oratorio", lo que significa: un gran 
interés en todo lo relacionado con los jóvenes; atención a los jóvenes que encontramos en 
nuestro viaje; contacto y acogida que construye la humanidad y comunica la fe; apertura a los 
jóvenes como actores clave; preocupación por salvaguardar los derechos de los niños y jóvenes; 
trabajo en red con todos los que deseen contribuir a su crecimiento; participación activa donde 
se deciden las políticas de juventud. en... ¡Hay tantos lugares donde  se puede expresar el 
corazón oratorio! 
 
e) Las áreas de actividad pastoral abarcan todas las dimensiones del ser humano. Las 
posibilidades de intervención son muchas, pero la necesidad de un trabajo conjunto donde 
la responsabilidad sea compartida es clara. Los Grupos Familiares Salesianos están 
llamados a asumir una mayor responsabilidad en la respuesta a las urgencias y desafíos 
del mundo de la juventud. Intenciones, actitudes, acciones, propuestas, métodos, calidad de 
las intervenciones... son parte de la experiencia espiritual inspirada y guiada por la caridad 
pastoral de nuestro carisma. 
 
f) Los Planes Educativos y Pastorales de las CPE locales (ya sean planes para entornos 
específicos – Oratorio-Centro Juvenil, Acción Social, Parroquia u otros – o planes para el trabajo 
en su conjunto) son lugares naturales para involucrar a la Familia Salesiana de acuerdo con las 
posibilidades y la preparación de sus miembros. 
 
g) También hay áreas comunes a todos que pueden ser un campo amplio para proyectos en 
común, tanto en entornos salesianos como en entornos más amplios como la Iglesia local o la 
sociedad en general: la familia (escuela para padres, orientación de parejas jóvenes, 
movimientos familiares, ayuda a los ancianos, diálogo intergeneracional...);  actividad social 
(grupos deportivos, grupos de senderismo, movimientos de tiempo libre, liderazgo e implicación 
social, formación sociopolítica, voluntariado...);  la escena cultural (grupos de teatro y música, 
promoción de valores culturales con respecto al medio ambiente, la ciudad....);  el área espiritual 
(grupos y movimientos, educación a la fe, grupos de oración, expresión religiosa popular, 
formación litúrgica, experiencias espirituales de nivel superior, encuentros juveniles, jornadas 
juveniles...);  el área de proyectos e iniciativas (departamentos o centros de pastoral juvenil...);  
el área de reflexión y formación para los agentes de la pastoral juvenil (un equipo para 
elaborar estudios o materiales, revistas, talleres, cursos...);  comunicación social (redes 
sociales, materiales digitales...) ....  
 
2.3. El área del acompañamiento espiritual y el discernimiento vocacional 
 
Esta área tiene características: el área de acompañamiento espiritual y discernimiento/guía 

vocacional. Esta es la dimensión que, vista desde la perspectiva de la educación humana y 
cristiana, sabe cultivar el componente vocacional de cada intervención y de cada 

experiencia educativa en cada momento de tal manera que podamos hablar de pastoral 

juvenil vocacional (la pastoral juvenil es vocacional o no es ministerio, decimos). 
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Ahora, considerado desde el punto de vista del joven como individuo, se trata del proceso por 

el cual el joven se siente interiormente "tocado" e invitado a dar una respuesta.  La 
naturaleza específicamente cristiana de este movimiento interior radica en llegar a 
reconocer una voz en este "sentimiento tocado" que lo mueve, ya no sobre algo que le conviene 
o es útil a los demás, sino para escuchar a Dios que los invita a responder y, gradualmente, 
a tomar decisiones de compromiso cada vez mayor. 
      
Si este es el caso, el compañero espiritual se vuelve extremadamente importante.  Esta 
persona, con su inteligencia espiritual, ayuda sabiamente a discernir la voz del Espíritu y, a su 
debido tiempo, abre el abanico de opciones que permiten al que está acompañado elegir lo que 
el Señor le pide justamente... y, ciertamente, acompañar sus primeros pasos hasta que se 
pongan en contacto con los líderes de los grupos relevantes.  
 
Acompañar este proceso requiere una gran sensibilidad humana, una notable experiencia 
cristiana, un agudo sentido de la Iglesia, una mayor sensibilidad hacia la Familia Salesiana. Entre 
nosotros, las figuras de José Cafasso y, más concretamente, de Don Bosco, y de los mejores 
hermanos que hemos conocido con esta habilidad, son las más esclarecedoras. 
 
Esta área es un "paso culminante" en el proceso educativo y pastoral.  Y aunque es el 
Señor quien da a luz vocaciones específicas en aquellos que quiere y donde él quiere, depende 
de nosotros crear las condiciones para que este proceso pase de las ideas a la realidad. Hay 
muchos elementos que deben unirse, el primero de los cuales es el testimonio de las 
comunidades y los grupos. El educador pastoral es un mediador en la llamada de Dios. 
 
Entre estos elementos, también debemos considerar una cultura suficiente y viva de la Familia 
Salesiana en los educadores y en quienes los acompañan: una profunda experiencia de 
espiritualidad apostólica salesiana; visión carismática; conciencia de pertenencia (¡somos 
familia!); conocimiento de los Grupos y de su contribución específica a la Familia Salesiana; 
relación con las personas en los grupos en el área local ... 
 
 
2.4. Aplicaciones prácticas del manual del Delegado de la Pastoral Juvenil y del 
documento sobre el Delegado Provincial para la Familia Salesiana 
 
Entraré ahora en las prácticas concretamente posibles para una relación más estrecha entre 

la Pastoral Juvenil con sus animadores, y la Familia Salesiana con sus animadores en una 

Provincia.  Obviamente están formados por diferentes equipos, al igual que los espacios a 
considerar para cada uno de ellos: 
⎯ Espacio YM: La actividad educativa y pastoral de los trabajos y servicios en la provincia SDB 

en relación con todos los órganos considerados en el Manual del Delegado, uno de los cuales 
son los individuos y los órganos de coordinación de los Grupos SF (Cf. Papel de los 
Delegados y equipos de YM).  

⎯ Espacio SF: Animación y acompañamiento "en" y "para" los Grupos Familiares Salesianos 
en el espíritu de comunión, formación, experiencia espiritual, misión, respetando siempre la 
identidad y autonomía de cada uno de ellos (incluyendo el sentido de pertenencia y comunión 
con los SDB en la Familia Salesiana).     

 
La diferenciación de equipos y áreas de acción no significa que sigamos caminos paralelos, sino 
que significa ser conscientes del marco de cada área y entender que ambos somos parte de 
un todo mayor. Porque todos somos Familia Salesiana: estamos unidos por la misión, nos 
une la espiritualidad, vivimos en comunión y en la vida real compartimos muchas iniciativas y 
proyectos. El momento presente (de nuestras sociedades, de la Iglesia y de la Familia Salesiana 
en su conjunto y de los grupos que la constituyen en particular, y sobre todo de la situación y las 
necesidades de los jóvenes), nos impulsa a ser creativos para dar un nuevo vigor a la visión 
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de la Familia carismática proféticamente imaginada por Don Bosco y hecha posible por el 
Espíritu Santo que está obrando en la historia.         
 
a) Para avanzar en esta dirección, sólo necesitamos: 
⎯ Partiendo de un análisis sereno de la situación llevado a cabo por las personas implicadas 

en las áreas de la Pastoral Juvenil y de la Familia Salesiana: tomando conciencia y evaluando 
las fortalezas existentes (¡hay muchas!) e identificando las posibles deficiencias o factores 
que dificultarían el desarrollo deseable de esta relación (¡ciertamente también hay muchas!). 

⎯ Interpreta todo esto con un corazón salesiano para descubrir lo que el Señor nos está 
llamando a hacer aquí y ahora. 

⎯ Acordar la dirección o las directrices de acción destinadas a desarrollar la relación entre 
YM y sf sin prisas pero también sin pausa, con entusiasmo y con una continuidad razonable. 
Los planes que se convierten en procesos abren nuevas perspectivas y transforman 
situaciones.   

 
b) Hay muchas cosas prácticas indicadas en el Manual del Delegado de YM: 
⎯ Mantener una relación constante con los miembros de SF (especialmente los que están a 

cargo), p.6. 
⎯ participando en los órganos de SF, p.8 y 17. 
⎯ Colaboración con el Delegado Provincial para el SF, p.9 
⎯ Fomentar la participación de los miembros de SF en los procesos de la Provincia YM, p.9 
⎯ Fomentar y orientar los procesos de acompañamiento "con" y "por" los grupos de SF, p.11 
 
c) En el documento "SF Delegate" se hace hincapié en lo siguiente: 
 
 Elementos comunes: 
⎯ Considere un objetivo común para el SF y el YM: acompañar a los jóvenes en su crecimiento 

vocacional, sugiriendo caminos de compromiso y opciones de vida en las que puedan 
encontrar respuestas significativas. 

⎯ Participar en reuniones donde se decidan pautas y se tomen decisiones en ambas áreas 
(pensar y actuar como una sola, evitando caminos paralelos). 

⎯ Trabajen juntos en el SYM, aprovechando al máximo las fortalezas de YM y SF. 
⎯ Comprometerse con la continuidad de la relación y mantener las pautas prácticas y los 

acuerdos realizados. 
⎯ Establecer un seminario continuo para la reflexión entre YM y SF. 
 
Elemento específico de la Familia Salesiana 
⎯ Cultivar y promover la sensibilidad a los problemas y desafíos de los jóvenes y participar en 

las oportunidades que están abiertas u ofrecidas. 
⎯ Estar presente en el mundo de la juventud con intervenciones específicas de animación y 

acompañamiento.  
⎯ Cooperar abiertamente con los objetivos y acciones promovidas por YM.   
 
Elementos específicos de YM 
⎯ Acompañar a los jóvenes en su camino vocacional y en su compromiso apostólico ofreciendo 

la propuesta de los Grupos Familiares Salesianos. 
⎯ Colaborar en la atención a grupos juveniles pertenecientes a Grupos Familiares Salesianos: 

jóvenes del PP, jóvenes de ADMA, Jóvenes Cooperadores, jóvenes de otros grupos 
presentes en la zona. 

⎯ Enfatizar el SF en los procesos de formación para líderes, misioneros voluntarios, 
educadores, grupos de parejas comprometidas, grupos matrimoniales... 

 
2.5. Otras posibles aplicaciones o consideraciones prácticas  
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En los diversos foros que se han celebrado en los últimos años, se han abierto perspectivas 
deseables y se han implementado y se están implementando las mejores prácticas en este 
sentido en el mundo salesiano. Lo que ha llegado a mi conocimiento me permite indicar otras 
posibles aplicaciones:   
 

Formación: 
⎯ Iniciativas de formación pastoral para los miembros de la SF, y formación a la identidad 

salesiana para los laicos involucrados en la misión salesiana (animadores, educadores, 
voluntarios...).  

⎯ Foros, reflexiones (¿seminario en curso?) sobre los jóvenes y la pastoral juvenil abiertos a 
los miembros de los diversos Grupos sf. 

⎯ Familiarizar y profundizar el conocimiento del Marco de YM (para líderes y animadores de 
SF) y conocer y profundizar el conocimiento de la Carta de Identidad Carismática de SF (para 
líderes y animadores de YM). 

⎯ La organización o promoción de proyectos de formación social, ética y política a partir de una 
visión clara de la doctrina social de la Iglesia (ejemplo: el curso de formación sociopolítica en 
IUSVE).    

 
Misión 
⎯ Participación de la delegación de YM en el Consejo Asesor de SF, y participación de los 

miembros de SF en el equipo de YM.   
⎯ Proyectos conjuntos de YM para todos o algunos grupos de SF en el área (especialmente 

procesos de educación religiosa). 
⎯ Los proyectos de actividades pastorales (a través de locales, provinciales son, por ejemplo, 

ministerio familiar).  
⎯ Un programa común de pastoral vocacional y participación en el equipo. 
 
Comunión 
⎯ Celebración conjunta (Grupos YM y SF) de eventos salesianos. 
⎯ Colaboración de miembros de SF en eventos de YM. 
⎯ Apreciar y saber resaltar la especificidad de los diferentes grupos de la SF: cada uno 

enriquece aspectos específicos y muy valiosos del carisma salesiano.  
⎯ Apreciar y saber valorar el legado de la santidad salesiana, que sin duda conduce a "una 

medida cada vez más elevada (o más profunda) de la vida cristiana". 
⎯ El sueño de la inclusión oficial de la SYM en la Familia Salesiana. 
⎯ Compare las opiniones entre los líderes de YM y los líderes de SF Group para ayudar a 

renovar la misión y los Grupos.    
 
 

Conclusión 
 
Permítanme concluir recordando las conclusiones del P. Miguel Ángel en el curso de Delegados 
de SF con algunas de mis opiniones también: 
 
un. La realidad de la Familia Salesiana y del vasto Movimiento Salesiano (tema de la misión 
salesiana, hoy, de la que todos formamos parte activamente) crece en la medida en que 
desarrollamos una comprensión de la misión común, comenzando por la vocación específica 
que cada uno de nosotros tiene.  
 
b. La misión de hoy exige la participación de todas las fuerzas de la Familia Salesiana que 
giran en torno a Don Bosco, para afrontar la situación sociocultural y religiosa actual con 
competencia y presencia educativa efectiva. Esto tiene un valor multifacético, a través de un 
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servicio adecuado, en el contexto de la comunidad civil local y de la Iglesia particular y en los 
lugares ordinarios de actividad educativa. 
 
c. Es importante como Familia compartir momentos y actividades, trabajar juntos en ciertos 
momentos cualitativos y en áreas específicas de intervención, dar más espacio al encuentro y al 
compartir. Estos reviven el espíritu familiar, fomentan la reciprocidad, mejoran la calidad de la 
colaboración y la intensifican. 
 
d. También es necesario un nuevo estilo de comunicación si queremos ser eficaces a la hora 
de abordar los nuevos desafíos y las nuevas esferas de misión. La apertura al diálogo, a lo nuevo, 
a la riqueza y a los dones mutuos que podemos aportar como Familia, aumentará la capacidad 
de nuevas respuestas. Este estilo permite tanto al laico como al consagrado y al sacerdote, 
asumir la verdadera responsabilidad de la misión y crecer en la capacidad de transformar la 
realidad.  
 
e. En vista del objetivo común, es importante pensar y actuar siempre como un Movimiento, 
con un intenso espíritu de comunión (concordia), con un deseo convencido de sinergia (unidad 
de intenciones), con una capacidad madura de red (unidad de proyectos). Nunca debemos 
olvidar que fuimos fundados por un santo de "caridad social" que era consciente de que la obra 
de la educación necesita caridad cooperativa , para lo cual el Espíritu Santo da lugar a diversos 
carismas. 
 
f. La Pastoral Juvenil ofrece luz como referencia para el compromiso de las comunidades y 
EPC al servicio de los jóvenes. Una densa red de itinerarios educativos, iniciativas, estructuras 
y recursos disponibles muestran que la Pastoral Juvenil está en el corazón de nuestras obras 
salesianas. También es una rica experiencia de escucha, fomento del análisis y el intercambio 
de ideas a todos los niveles. Hay un lugar claro para la Familia Salesiana en YM. 
 
g. Y permítanme añadir: hay un lugar esencial para YM en la Familia Salesiana. La Familia 
Salesiana ofrece esa parte de la Iglesia explícitamente querida por el Espíritu Santo donde 
se puede vivir (espiritualidad), compartir (comunión) y comprometerse con la 
evangelización de los jóvenes, de los comunes y de los pueblos no evangelizados 
(misión), siendo el lugar natural donde convergen los procesos educativos y pastorales 
acompañados en las etapas anteriores. 
 
 

* * * * * 
 
 
Si esta visión amplia de la Familia Salesiana y de la pastoral juvenil está bien fundada, como yo 
creo que lo es, ¿qué invita a aquellos de nosotros que hemos sido llamados al servicio 
calificado en ambas áreas? 
 
Gracias por su atención y por compartir sus reflexiones. 
 
 
Fr. Joan Lluís Playà  
Delegado de Rettor Major para la Familia Salesiana 
Roma, 10 de mayo de 2022 


